Sin cambiar un sistema por otro: transformarlo

Los sistemas actuales “marginan civilizadamente” pero marginan generando miseria e ignorancia a los pueblos para poder manipularlos. Sostienen que lo único posible desde donde pensar y educar, es desde algún sistema que tiene propuestas que organicen a los demás, o sea, desde el poder.


Por eso hay dos posibilidades: nos sometemos a los sistemas, o nos revelamos a ellos proponiendo otro que se lo identifica como revolucionario. 


No acepto ninguno de las dos propuestas, sino que propongo una alternativa: rescatar del sistema el espíritu solidario que lo transforme en un nuevos sistema, pero al servicio de la vida que en el se anida. 

Lo peligroso de estas dos propuestas es que despiertan miedo. Miedo se ser marginados de toda estructura que dice ser la que nos protegerá. Miedo a la miseria y pérdida de derechos sino me adapto. Pero lo importante es que la pobreza y soledad viene igual por otra marginación, “la civilizada”, que cada vez se hace más explicita en la desigualdad entre ricos y pobres. 

Por eso que la propuesta alternativa consiste en rescatar “el espíritu de la letra”, es decir, el espíritu solidario del sistema partidista instalado. Paso entonces a desarrollar esta idea de rescate del espíritu solidario para luego concretar cambios transformadores. Lo podemos plantear en términos generales y en términos más acotados como sería: sistema educativo, sistema de salud, sistema político, sistema familiar, sistema de una pareja o de cualquier otro. Esta es la riqueza de esta propuesta que hace posible aplicarlo tanto en los macrosistemas con en los microsistemas.

¿Qué significa rescatar el espíritu solidario de un sistema?, ¿es análogo a decir rescatar el espíritu de la letra que mata? Es equivalente a decir rescatar la energía vital de una crisis limitada solo a rescatar el equilibrio perdido de un sistema sin su transformación estructural. Sostenemos con muchos autores postmodernos que más allá de los objetos identificables en el ámbito socio-cultural están los valores imposibles de identificar ni de desear. Como no son de nadie todos participamos de la energía o espíritu que ellos anidan. 

Cuando se abrió el átomo, se liberó toda la energía que este encerraba (el dato) y apareció una realidad viva de partículas diseminadas sin orden formando una unidad donde “todo tiene que ver con todo” más allá de las diferencias. Como tienen velocidades próximas a la luz salen de cualquier espacio, forma o sistema. Mundo vivo que in-forma con su energía buscando nuevas formas, es decir, transformación permanente de la realidad. Por lo tanto, el más allá del dato, del objeto o de cualquier forma existe un mundo vivo que anhela nuevas formas. Estas pre-formas esperan un acto de conciencia que intuya la imagen orientadora hacia nuevas formas que cambien la realidad.

La alternativa que propongo no consiste en destruir el sistema existente, sino rescatar su vitalidad o espíritu creador de nuevas formas desde una realidad dándose en la que participamos solidariamente como sujeto abierto a vivir este nuevo sentimiento de identidad: “el nosotros”.

Este espíritu solidario tiene in-formación como el universo de partícula-onda que subyace al cosmos dado y organizado. Hay una realidad dada formal y otra dándose in-formal que se sensibiliza de tal forma que “todo tiene que ver con todo”.

La participación solidaria de esta realidad dándose tiene in-formación que busca la intuición creativa que da forma nueva inédita hasta el momento. La interpretación supone un líder portador con inteligencia capaz de actuar sin el dato de algo dado de antemano, sino de la vivido con los demás: la inteligencia solidaria.
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